
Una mancha en la pintura rara vez cuenta toda la historia. A veces aparece como un cerco amarillento junto

al rodapié. Otras, como una esquina que siempre está fría y tarda días en secarse después de ventilar. En

muchos pisos y locales, el problema visible es apenas la última fase de un recorrido que empezó mucho

antes, detrás del revestimiento, bajo un pavimento, en https://nomoho.es/en/services/thermal-imaging-

damp-survey-barcelona/ una junta mal resuelta o en una tubería con una fuga mínima pero constante. Por

eso, cuando se trata de detectar humedades, las prisas suelen salir caras.

La pared húmeda y el moho oculto tienen algo en común: engañan con facilidad. El propietario mira una

zona ennegrecida y piensa en condensación. El pintor la tapa. El seguro habla de una filtración lateral. Un

fontanero cambia una pieza “por si acaso”. Y pasan semanas, a veces meses, sin un diagnóstico de

humedades serio. El resultado es el habitual: reaparece la mancha, vuelve el olor, la pintura se ahueca otra

vez, y el foco real sigue activo.

La diferencia entre una reparación que funciona y otra que solo disimula está en el método. No en la

intuición, no en una suposición rápida, no en la idea de que todas las humedades se parecen. La detección

de humedades bien hecha consiste en leer señales, contrastarlas y descartar hipótesis hasta localizar el

origen con fundamento técnico.

Lo que se ve no siempre coincide con el origen

En obra y en patología de edificios hay una regla que conviene repetir: el punto donde aparece el daño no

siempre coincide con el punto donde entra el agua o se forma la condensación. El agua migra. Aprovecha

capilaridades, grietas, pendientes mínimas, cámaras de aire, encuentros entre materiales y hasta el propio

mortero de agarre de un alicatado. En una vivienda antigua de Barcelona, por ejemplo, una mancha en la

cara interior de un tabique medianero puede no tener nada que ver con la lluvia de esa fachada. Puede

proceder de una bajante empotrada dos metros más allá, o de una ducha del vecino superior cuyo plato

pierde apenas unos centilitros al día.

Ese desplazamiento complica mucho las cosas cuando alguien intenta detectar humedades a simple vista.

Una pared fría puede deberse a evaporación por humedad interna, pero también a un puente térmico. Un

moho negro en esquina puede indicar condensación por falta de aislamiento, pero también ventilación

deficiente combinada con mobiliario pegado al muro. Un zócalo degradado puede ser ascensión capilar,

aunque en plantas bajas también he visto rodapiés destrozados por pequeños reboses repetidos de

limpieza o por jardineras exteriores mal drenadas.

La experiencia sirve, claro, pero solo cuando se acompaña de mediciones. Ahí es donde un buen servicio de

detección de origen de humedades en Barcelona, o en cualquier ciudad con parque edificatorio diverso,

debe marcar la diferencia. No se trata de “acertar” el tipo de humedad a la primera. Se trata de construir

una prueba técnica suficiente para llegar al foco.

El primer error: confundir síntoma con causa

Cuando una vivienda presenta olor persistente, pintura ampollada o moho oculto detrás de armarios, suele

haber una presión comprensible por actuar rápido. Sin embargo, actuar rápido no significa actuar a ciegas.

El error más común consiste en reparar el síntoma. Se lija, se aplica fungicida, se pinta con antimanchas, se

sella una junta visible. Todo eso puede ser útil como remate final, pero no como fase de diagnóstico.
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He visto muchas inspecciones frustradas porque alguien intervino antes de medir. Una pared recién pintada

dificulta ver el patrón de secado. Un deshumidificador funcionando desde hace días altera las lecturas

superficiales. Una fuga intermitente deja de manifestarse justo el día de la visita porque no se ha usado el

baño superior. Incluso el mobiliario movido horas antes puede cambiar la temperatura superficial y suavizar

indicios que la inspección termográfica habría captado mejor en condiciones estables.

Por eso, un informe de humedades serio suele empezar mucho antes del instrumento. Empieza por

reconstruir la secuencia: cuándo apareció, cómo evolucionó, si empeora con lluvia, si cambia al usar ciertas

instalaciones, si el olor aumenta al cerrar la estancia, si hubo obras previas, si la comunidad hizo

reparaciones en cubierta o fachada, si existe calefacción regular o si se producen picos de vapor en cocina

y baño.

Qué distingue una inspección técnica de una visita “de tanteo”

No todas las visitas de revisión tienen el mismo nivel. En una inspección de verdad, la observación visual es

solo una capa más. El objetivo es relacionar patrones visibles con datos medibles. La detección de

humedades profesional suele combinar inspección visual, medición de humedad en paredes, análisis

ambiental y, cuando procede, inspección termográfica mediante termografía infrarroja.

La utilidad de esa combinación está en el cruce de indicios. Una cámara termográfica para humedades no

“ve agua” como a veces se cree. Detecta diferencias de temperatura superficial. Esas diferencias pueden

estar asociadas a evaporación, puentes térmicos, corrientes de aire, variaciones de material o trazados

ocultos de instalaciones. Por sí sola, la termografía humedades no basta. Pero cuando se interpreta junto

con higrómetros, medidores de humedad y la lectura constructiva del técnico, se convierte en una

herramienta muy potente para reducir incertidumbre y evitar picados innecesarios.

En una inspección de moho, además, no basta con identificar el ennegrecimiento visible. Hay que

determinar si el problema es ambiental, constructivo o por aporte de agua. El moho oculto detrás de pladur,

dentro de cámaras o tras mobiliario cerrado suele aparecer cuando coinciden dos factores: humedad

suficiente y poca ventilación. Lo difícil es saber de dónde sale esa humedad. Ahí es donde el diagnóstico

fino cambia por completo el tipo de intervención.

Los patrones que orientan el diagnóstico

Aunque cada caso tiene matices, hay señales que ayudan a encuadrar el problema. Una humedad por

capilaridad suele dibujar una franja inferior, con alturas variables, sales, deterioro del revoco y un

comportamiento más o menos continuo en planta baja o muros antiguos. Una filtración desde fachada o

cubierta tiende a relacionarse con episodios de lluvia, encuentros mal sellados, fisuras o puntos singulares

alrededor de carpinterías y petos. Las fugas en instalaciones generan daños más localizados o trayectorias

extrañas, a veces con aparición repentina. La condensación, en cambio, prefiere esquinas frías, puentes

térmicos, traseras de muebles y zonas con renovación de aire deficiente.

La teoría suena limpia. La práctica no tanto. Hay viviendas donde conviven dos mecanismos. Es bastante

habitual encontrar condensación en una habitación que además sufre infiltración puntual por fachada. O una

planta baja con ascensión capilar donde, además, el uso de pintura plástica cerrada empeora la evaporación

y acelera el desconche. En esos escenarios mixtos, cualquier especialista que dictamine una única causa en

cinco minutos merece, como mínimo, una segunda revisión.

Cómo trabaja la termografía cuando se usa con criterio



La inspección termográfica es una de las herramientas más útiles, y también una de las más mal

interpretadas. Una imagen térmica puede mostrar un paño más frío que el resto. Ese enfriamiento puede

deberse a humedad interna por evaporación, pero también a un puente térmico estructural, a una viga, a un

pilar, a una caja de persiana o a una conducción de agua fría. El valor real de la termografía infrarroja está en

la lectura contextual.

En fachadas interiores, por ejemplo, una fuga en tubería suele dejar una firma térmica más definida, a veces

lineal o concentrada, especialmente si existe contraste suficiente entre la temperatura del agua y la del

entorno. En una humedad por filtración difusa, la cámara puede mostrar una zona irregular más fría, con

bordes menos nítidos y una evolución distinta según la hora del día. En problemas de condensación, la

cámara ayuda a localizar superficies con temperatura cercana al punto de rocío, algo muy útil para entender

por qué siempre aparece moho en el mismo rincón aunque no haya una entrada líquida de agua.

La inspección termográfica funciona mejor cuando se hace en condiciones adecuadas. Hace falta cierto

gradiente térmico y estabilidad razonable. Si la vivienda acaba de ventilarse de golpe en invierno, o si le ha

dado sol directo a la fachada poco antes, la lectura puede contaminarse. En cubiertas y terrazas ocurre algo

parecido. La experiencia no está solo en pulsar el disparador de la cámara, sino en saber cuándo una

imagen sirve como indicio fiable y cuándo conviene esperar, contrastar o repetir.

Medición de humedad en paredes, qué aporta y qué no

La medición de humedad en paredes es otro terreno donde abundan malentendidos. Los medidores no

invasivos de superficie ofrecen una lectura rápida, muy útil para comparar zonas y detectar anomalías. Pero

sus valores están influidos por el tipo de material, la presencia de sales y el acabado superficial. No

conviene interpretarlos como si fueran una cifra absoluta y universal.

Los equipos de medición por contacto o por penetración permiten afinar en determinados materiales,

aunque tampoco resuelven todo por sí solos. En muros con yesos viejos, morteros heterogéneos o

revestimientos cerámicos, la lectura exige mucha cautela. Lo importante es el patrón. Si una zona mantiene

valores consistentemente más altos que las adyacentes, y eso coincide con lesiones visibles y con una firma

térmica compatible, el diagnóstico gana solidez.

En una vivienda del Eixample, por poner un caso típico, una pared entre baño y dormitorio puede marcar

humedad elevada en la mitad inferior, pero la termografía mostrar un enfriamiento más claro a la altura de

una derivación oculta. Si además el usuario confirma que el daño empeora tras duchas largas, la hipótesis

de fuga en instalación gana peso frente a otras causas. Sin esa triangulación, muchos habrían hablado de

condensación o de un problema “general de ventilación” y se habrían equivocado.

El moho oculto exige mirar más allá de la mancha

La inspección de moho tiene una particularidad importante: el hongo es el resultado, no el origen. El foco

puede estar en una pared fría, en una filtración lenta, en una cámara sin ventilación, en un falso techo con

condensaciones o en un mueble adosado a un cerramiento exterior mal aislado. Cuando el moho oculto

aparece tras un armario o detrás de una trasera de cocina, la reacción habitual del propietario es culpar a la

falta de ventilación. A veces acierta. Otras veces, solo ve una parte del problema.

En dormitorios orientados al norte, con fachada poco aislada y armarios pegados al muro, el aire apenas

circula y la temperatura superficial cae. Si la vivienda tiene ocupación alta, tender dentro o calefacción

irregular, el vapor interior encuentra ahí un punto fácil. Pero he visto el mismo patrón en pisos donde,



además, una fisura en fachada dejaba entrar humedad de lluvia que reducía aún más la temperatura

superficial del cerramiento. El moho era la cara visible de una doble patología.

En este tipo de casos, conviene revisar tanto el ambiente como la construcción. Humedad relativa interior,

ventilación real, presencia de puentes térmicos, estado de juntas exteriores, encuentros de carpintería,

fisuras, cajas de persiana y cualquier elemento que altere la temperatura o aporte agua. Tratar el moho sin

atacar el equilibrio higrotérmico o la filtración es condenar al ocupante a repetir la limpieza cada temporada.

Cuando hace falta abrir y cuando no

Una buena detección de humedades intenta retrasar las aperturas hasta que sean realmente útiles. No

porque abrir esté mal, sino porque picar sin criterio multiplica el coste y no siempre aclara el origen. En

patologías de instalaciones, una localización previa con cámara termográfica para humedades y mediciones

bien hechas puede reducir la demolición a unos pocos centímetros. En humedades complejas de fachada o

cubierta, a veces una cata selectiva es inevitable, pero debe responder a una hipótesis concreta.

La diferencia económica no es menor. Entre abrir tres zonas “por probar” y abrir una sola donde convergen

los indicios puede haber varios cientos de euros, o bastante más si hay alicatados, impermeabilizaciones o

acabados especiales. Además, una apertura mal elegida puede secar localmente el punto inspeccionado y

enmascarar temporalmente el recorrido del agua.

Hay una secuencia razonable que casi siempre funciona mejor que la improvisación:

1. Recoger antecedentes de uso, aparición y evolución del problema.

2. Inspeccionar visualmente lesiones, materiales, encuentros y contexto constructivo.

3. Contrastar con medición de humedad en paredes, datos ambientales e inspección termográfica.

4. Formular hipótesis y, solo si es necesario, definir una cata o prueba complementaria dirigida.

5. Redactar un informe de humedades claro, con causa probable, grado de certeza y propuesta de

intervención.

Ese orden no garantiza certeza absoluta en el cien por cien de los casos, pero reduce mucho los errores de

interpretación. En edificios complejos, con varias reformas superpuestas o patologías combinadas, el valor

del proceso está precisamente en descartar lo que no encaja.

Casos en los que la humedad se disfraza

Hay humedades especialmente traicioneras. Las fugas muy pequeñas en tuberías de agua caliente pueden

secarse parcialmente por la propia temperatura y tardar semanas en dar la cara. Las filtraciones de terraza

sobre estancias inferiores a menudo aparecen lejos del punto de entrada porque el agua viaja sobre

pendientes de formación, láminas dañadas o puntos bajos del forjado. En comunidades con patios

interiores, he visto lesiones atribuidas durante años a “condensación normal” que en realidad procedían de

bajantes antiguas con porosidad en las uniones.

Otro caso clásico es la humedad oculta en tabiques tras revestimientos impermeables. Cuando una pared

revestida con azulejo o pintura plástica no puede evaporar con facilidad, la lesión visible se desplaza a la

zona contigua más transpirable. Eso confunde mucho al usuario, que acaba reparando la habitación vecina

mientras el origen sigue en el baño o en la cocina.

También merece atención la estacionalidad. Si el problema empeora en invierno, mucha gente da por hecho

que se trata de condensación. Es una hipótesis lógica, pero no automática. En invierno también llueve más,



se usan más ciertas instalaciones, se reduce la ventilación y bajan las temperaturas superficiales. Un

técnico que quiera detectar humedades con rigor debe analizar qué variable estacional está actuando de

verdad.

Qué debe incluir un buen informe de humedades

No todos los informes sirven para lo mismo. Algunos solo buscan orientar una reparación doméstica. Otros

deben justificar una reclamación al seguro, una discusión entre vecinos o una actuación de comunidad. Pero

incluso en su versión más sencilla, un informe de humedades útil debería dejar claro qué se ha observado,

qué se ha medido, cuál es la hipótesis mejor sustentada y qué grado de certeza tiene.

Un informe flojo suele quedarse en frases ambiguas del tipo “posible filtración” o “aparente condensación”.

Un informe bueno describe la ubicación exacta, la extensión de daños, el comportamiento observado, las

condiciones de la inspección, los resultados de la medición, las limitaciones del estudio y la propuesta

concreta. Si la certeza no es plena, debe decirlo. La prudencia técnica bien explicada vale más que una

seguridad fingida.

En escenarios con conflicto, además, conviene que el informe distinga entre origen y daños derivados. No

es lo mismo el punto de entrada del agua que la superficie afectada. Tampoco es lo mismo un puente

térmico estructural que una falta de ventilación de uso, aunque ambos favorezcan moho. Esa precisión evita

malentendidos y reparaciones parciales que solo trasladan el problema.

Señales de que conviene pedir una revisión técnica

Hay situaciones donde merece la pena dejar de probar remedios y pasar a una inspección completa. Suele

ser el caso cuando la mancha reaparece tras pintar, cuando el olor persiste aunque la superficie parezca

seca, cuando el moho vuelve siempre al mismo sitio, cuando nadie logra explicar por qué una pared está fría

en un punto concreto o cuando diferentes oficios dan diagnósticos incompatibles.

Estas son las circunstancias más habituales en las que una inspección técnica ahorra tiempo y dinero:

Humedad recurrente después de una reparación superficial.

Dudas entre condensación, fuga o filtración exterior.

Necesidad de localizar el origen antes de abrir o demoler.

Presencia de moho oculto, olor persistente o daños en estancias contiguas.

Reclamaciones a seguro, comunidad o tercero responsable.

En mi experiencia, el coste de no diagnosticar bien casi siempre supera al de una buena visita técnica. No

siempre de inmediato, pero sí en la suma de pinturas, pequeñas obras, desplazamientos, tiempo perdido y

desgaste del inmueble.

Barcelona, un contexto donde el detalle importa

Hablar de un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona tiene sentido porque el contexto

constructivo condiciona mucho los casos. No es lo mismo inspeccionar una finca regia con muros de fábrica

y reformas acumuladas que un edificio de los años setenta con cámaras de aire, o una promoción reciente

con soluciones más ligeras. La cercanía al mar, la orientación, los patios interiores estrechos, las cubiertas

transitables y la mezcla de sistemas constructivos generan patologías muy distintas incluso dentro del

mismo barrio.



En Ciutat Vella y zonas de edificación antigua, por ejemplo, son frecuentes los muros heterogéneos, los

revocos reformados muchas veces y las instalaciones ocultas que han cambiado de recorrido con cada

reforma. En edificios más nuevos, aparecen otros problemas: encuentros mal resueltos en fachada

ventilada, puentes térmicos en pilares, cajas de persiana deficientes o sellados envejecidos. Esto no

convierte cada caso en un misterio, pero sí obliga a leer el edificio antes de emitir juicios.

La termografía humedades, combinada con la experiencia local, suele ser especialmente útil en este tipo de

parque edificado variado. No solo para localizar focos, también para entender qué papel juegan el

aislamiento, la ventilación y la geometría del inmueble.

Reparar bien empieza por medir bien

A veces la respuesta es sencilla. Una junta defectuosa en un plato de ducha, una toma con microfuga, una

fisura clara en peto de terraza. Pero incluso esos casos se benefician de una comprobación seria, porque el

agua puede haber afectado más allá de lo visible. Otras veces el caso obliga a hilar fino y a reconocer

incertidumbres parciales antes de intervenir. Eso no es una debilidad del técnico, sino parte de un buen

diagnóstico de humedades.

Lo importante es no dejarse arrastrar por la primera explicación cómoda. La humedad oculta no se corrige

con intuiciones. Se resuelve con observación, medición, contraste y criterio. Cuando una pared húmeda y el

moho oculto se investigan de ese modo, las reparaciones dejan de ser apuestas. Pasan a ser decisiones

técnicas con base real, que es exactamente lo que necesita cualquier inmueble para recuperar salubridad y

estabilidad sin gastar dos veces en el mismo problema.


